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telefonica.net Se trata de un recorrido lineal cuyo punto de parti-
da se encuentra junto a la carretera A-3176 (antigua 
CP-130 del Caballón), pasada la Ermita de San Benito 
si se viene de Obejo. La ruta discurre por el “Camino 
del Calderín”, con buen � rme y una longitud de siete 
kilómetros aproximadamente. Habrá que hacer caso 
omiso a los que caminos que salen a la derecha hasta 
llegar al cortafuegos que asciende al mirador natural 
del Pico de la Perdiz, desde donde podremos observar 
la Ermita de San Benito Abad y la cola del embalse del 
Guadalmellato, que se une a las impresionantes vistas 
de los valles del Guadalbarbo y el Cuzna.

La Villa de Obejo
Por estas sierras los olivos trepan los montes como en 
ninguna otra parte, ni en las escarpadas Subbéticas 
se atreven a tanto. Así que en lo más áspero de Sierra 
Morena, en una villa tan alejada de todo comercio 
y comunicación, “que a no ir de intento a ella nadie 
transita por allí…” encontramos cerros y más cerros 
cuadriculados de olivos. Estos viejos olivares dan de 
cuando en cuando un respiro a la encina, al quejigo y 
al alcornoque, y entonces la espesura del monte nos 
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vuelve a recordar que estamos en lo más profundo de 
la sierra, en la población más aislada, y por eso tam-
bién una de las más bellas e interesantes de la provin-
cia de Córdoba. 

No parece sino que los fundadores de Obejo quisie-
ran ocultarse y obscurecerse al escoger tal sitio para 
poblar, decían las crónicas de antaño…hasta tal punto 
que cuenta la leyenda que cuando fue restaurada 
Córdoba  por el Santo Rey Fernando, al principio no 
descubrieron a Obejo los cristianos, hasta que pasa-
do algún tiempo lo tomaron haciéndose dueños del 
castillo de Ubal, que servía para controlar la ruta que 
discurría por Mogávar y Pedroche hasta La Alcudia.

Tradición
Oculta por una ladera de encinares se encuentra la 
Ermita de San Benito Abad, que data del siglo XIII, y 
donde se conservan capiteles corintios romanos y 
visigodos. La Romería de San Benito de tradición y 
renombre, está protagonizada por los danzantes de 
San Benito, quienes ponen en escena la Danza de las 
Espadas, conocida como “bachimachía”, que termina 
con el degüello simbólico del maestro o “patatú”.

Ruta del Cerro del Pico de 
la Perdiz en Obejo

Más información:
 
Ayuntamiento de Obejo: 957 369 042
O� cina Municipal del Ayuntamiento de Obejo 
(Cerro Muriano): 957 350 282
 
http://www.dipucordoba.es/medioambiente
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Ruta de los Recintos Forti� cados
en Doña Mencía
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Más información:
Ayuntamiento de Doña Mencía. 
Centro de Información Juvenil: 957 695 291
www.donamencia.es
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La ruta parte de la ermita del Calvario y camino del mismo 
nombre en dirección norte. Cuando el camino desaparezca 
en un olivar debemos de tomar un sendero hacia la derecha 
que por el cerro de San Cristóbal comunica con el camino 
del Balanchar, asfaltado, por el que regresamos a Doña 
Mencía, penetrando en dicha población por la calle Ramón 
Medina. Cabe la opción de tomar otro desvío, el camino de 
la Piedra Lisa, que conduce hacia el recinto forti� cado de la 
Oreja de La Mula.

Las laderas de los cerros que rodean la población de 
Doña Mencía se cubren casi por completo de olivares, 
aunque por el camino del Balanchar encontramos algún 
viñedo, señal de la secular producción vinatera de este 
pueblo. En las partes más elevadas, donde a� ora la roca 
desnuda, medra alguna encina aislada, así como retamas 
y tomillos, que se acompañan, en menor medida, de otras 
especies arbustivas, como el torvisco o el espino albar. 
En los márgenes del camino encontramos pitas e hileras 
de almendros; y en los escasos terrenos incultos, plantas 
anuales del tipo del marrubio o el hinojo.

Situada en la zona más alta del pueblo de Doña Mencía, la 
ermita del Calvario blanquea en las faldas de los montes 
que la acunan. Esta ermita de nueva construcción se 
bendijo en 1977 sustituyendo a otra de arquitectura 
popular. Destaca al exterior su � sonomía blanca, acorde 
con la sencillez arquitectónica del conjunto. Tiene porche 
y torre cuadrangular de un cuerpo; por la parte de la 
cabecera sobresale el bloque del camarín.

Los Recintos Forti� cados de Doña Mencía

En la Campiña Alta Cordobesa, en el mismo límite con las 
Sierras Subbéticas, se disponen una serie de cerros y lomas 
de calizas jurásicas, generalmente cubiertas por margo 
calizas muy compactas y duras. Sobre algunos de estos 
alcores, de alturas oscilantes entre 300 y 600 metros, se 
localizan unas enigmáticas  construcciones, dominando 
la multiplicidad de valles interiores que lo circundan. Se 
conocen casi medio centenar de estas construcciones que 

reciben la denominación de Recintos Forti� cados, y que 
presentan una mayor densidad en la zona conocida como 
Monte Horquera, entre Nueva Carteya y Doña Mencía.

Las murallas de estas fortalezas ibéricas estaban levantadas 
a base de grandes piedras irregulares que se asentaban 
en seco o utilizando lajas o pellas de barro para facilitar 
la unión, técnica “ciclópea” que cuenta con antecedentes 
en la Grecia Micénica y el Reino Hitita. La cronología de 
estos yacimientos forti� cados oscila entre los siglos VI y VII 
a. C., tratándose  tanto de simples torres-atalayas como de 
verdaderas ciudades amuralladas.

“La Oreja de La Mula”

Esta cumbre rodeada de tajos, con desniveles imponentes, 
tiene al parecer dos recintos  casi idénticos, quedando 
únicamente el de oriente, y sólo un a� oramiento del de 
Occidente. Este cerro constituye el extremo terminal 
sur del monte Horquera, cuajado de recintos, siendo el 
más próximo el ciclópeo de San Cristóbal, situado a un 
kilómetro en dirección norte. La Oreja de La Mula es visible 
desde la mayoría de ellos, por su posición estratégica, 
que incluso sirvió de atalaya durante la guerra civil. En las 
cercanías existe un manantial ahora casi cegado, única 
fuente cercana. 

Su función tuvo que ser seguramente  la de protección y 
control de un importante y antiguo camino llamado de 
Metedores, que conducía de Obulco (Porcuna) a Monturque 
(Spalis), pasando por Iponuba (Cerro del Minguillar, Baena) 
y por las inmediaciones de Igabrum (Cabra). Dicho camino, 
que viene a coincidir en esta zona con la carretera A-316, 
formaba parte de una ruta comercial que comunicaba 
Castulo (Linares) con Malaka, importante puerto púnico; 
por esta ruta pudo salir parte de la producción de plomo 
argentífero de Castulo, en dirección a las factorías de la 
costa. Los distintos recintos forti� cados ibéricos -como 
este de Oreja de Mula- que jalonaban la ruta, controlarían el 
camino y el comercio que discurría junto a ella, asegurando 
el suministro de mercancías a los asentamientos púnicos 
de la costa.
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